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odos sabemos que uno de los problemas que, actualmente, más acosa al estudiante adolescente 
es la falta de motivación en los estudios. La propia dejadez del interesado, la falta de interés en 
la realización de los cometidos, la desidia familiar en el control del alumno y otros muchos 
factores provocan que la motivación para el estudio del alumno sea cada vez menor, llegando 
incluso a no existir. 
Una de las opciones para conseguir recuperar esa motivación ha sido siempre utilizar el deporte, en 
su faceta competitiva, como reflejo en el área estudiantil. Conseguir que el alumno, en su ámbito de 
estudio, aplique las virtudes que el deporte y la competición crea en el deportista, es una alternativa 
muy válida. 
Fomentar el afán de superación, el espíritu de equipo y la lógica competencia entre los propios 
alumnos, ayuda a conseguir esa motivación personal en cada uno de ellos, tan necesaria para 
estimular su propia formación. Saberse parte de un equipo, al que no puedes fallar, no poder 
defraudar a los propios compañeros, por vergüenza, respeto o compañerismo, en los diferentes 
cometidos o actividades que se realizan como tal equipo, supone, en muchas ocasiones, ese plus 
añadido que cualquier alumno necesita para implicarse de lleno en esas tareas. 
También formar parte de ese equipo, supone tener siempre compañeros donde apoyarse, donde 
consultar o a los que poder, en un momento dado, ayudar; en definitiva, supone crear un vínculo, 
invisible pero real, entre los propios miembros y romper la barrera de la timidez a la hora de pedir 
ayuda o prestarla. 
No es necesario crear, dentro del aula, una competición sin fin, donde, entre comillas, sólo 
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sobrevivan los mejores. Ese no es el fin y el resultado resultaría totalmente contraproducente para 
nuestros intereses. Se trata de fomentar entre cada alumno un sentimiento de grupo, la sensación de 
formar parte de algo, más allá de la propia formación académica personal, es decir, de instaurar entre 
todos los miembros de la clase un espíritu de equipo, de unión y de compañerismo, basado en el 
propio método competitivo y no sólo en las relaciones personales de amistad 
El método tiene muchas variantes y cualquiera puede ser aplicable en cualquier caso. Pongamos, 
por ejemplo, un método que se realizaba en un colegio, a mediados de los 80, en Pamplona. 
En cada clase se formaban 4 equipos, a ser posible, con los mismos miembros. Se les puede 
denominar como queramos, pero utilizaremos colores: rojo, amarillo, verde y azul. Los propios 
alumnos, en votación secreta, nombraban 4 capitanes. Los alumnos que más votos recibían de sus 
propios compañeros eran nombrados, automáticamente, capitanes de los 4 equipos. Aquí ya se 
generaba un primer punto de confianza en los alumnos, ya que no eran elegidos por el claustro, sino 
por ellos mismos. También los alumnos elegidos se encontraban con una responsabilidad que, debido 
a ese sistema de elección, asumían de diferentes maneras, generalmente de un modo positivo. 
Los 4 capitanes realizaban, por orden de número de votos, y siempre una vez cada uno, la elección 
del resto de los miembros del equipo. Normalmente, se utilizaba el criterio de amistad, lo que 
ayudaba a crear esa atmósfera de equipo que buscamos. Una vez creados estos equipos, se establecía 
el, llamémosle así, sistema de competición. En este caso concreto, cada profesor, al término de su 
clase, repartía 10 puntos entre los cuatro equipos, según su criterio (atención en clase, entrega de 
trabajos, actitud,…) que eran anotados por el secretario de curso, elegido también democráticamente 
entre los alumnos. La clasificación de los equipos estaba siempre visible en un tablón de anuncios 
para todos los alumnos de la clase. Esa puntuación era la base fundamental del sistema competitivo, 
aunque otras actividades, fuera del aula, como competiciones deportivas, actitud en recreos, limpieza 
en patio, puntualidad, comportamiento con los profesores, educación… también eran consideradas a 
la hora de puntuar. 
Únicamente consideramos, en el ejemplo de este colegio, el sistema competitivo que se aplicaba en 
cada clase. Es necesario señalar que, en el mencionado centro, también se aplicaba una especie de 
competición entre todas las clases, divididas en tres categorías: 1º-5º EGB, 6º-8º EGB y bachillerato, 
basado en distintos acontecimientos deportivos y culturales que se realizaban a lo largo del curso 
entre las distintas clases. Pero, aunque sí se aplicaba para la enseñanza secundaria en aquellos años 
(BUP, COU), consideramos que, en estos tiempos, no tendría mucho sentido crear esa competencia 
entre clases para alumnos de secundaria. Pero es una opción totalmente factible si queremos ponerla 
en práctica. En ocasiones, el interés por superar a la clase superior o a los mismos compañeros de 
curso, ubicados en otras clases, puede suponer un estimulo totalmente válido para conseguir esa 
motivación personal en cada alumno, para lograr que se involucre en el ambiente académico que 
pretendemos lograr. 
Quizás no sea necesario, a estas edades, que cada profesor, en cada clase, puntúe a los equipos, 
pero sí puede determinar que distintas actividades, tareas o circunstancias pueden conllevar puntos 
positivos o negativos para los equipos. La experiencia nos indicará donde incidir a la hora de otorgar 
esos puntos, para así promover y desarrollar esa motivación en cada alumno, bien sea 
individualmente o de manera colectiva. 
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Otra cuestión a determinar es el beneficio que el alumno, en definitiva, obtiene implicándose con 
este sistema. Debe considerarse como un suplemento al sistema de notas establecido, porque, lo más 
importante y fundamental, es la formación, esfuerzo y actitud de cada uno. Pero, una vez llegados a 
este punto, conseguir un pequeño premio, en forma de décimas de incremento en la nota o cualquier 
otro beneficio, gracias al trabajo realizado en su propio equipo, puede ayudar a que se cree esa 
motivación que estamos buscando; a que se asiente, entre los alumnos,  un ambiente de 
compañerismo para poder conseguir el fin común. Ese pequeño “premio” puede suponer, en casos 
concretos, cambiar un suspenso por un aprobado, elevar un grado la calificación. 
El riesgo que puede conllevar este sistema es la división del grupo de alumnos, provocada por esas 
particiones que aparecen al crear los equipos. Existe la posibilidad que ese ambiente de 
compañerismo sólo se entienda entre los miembros del propio equipo y se desentiendan de los 
demás, pero es un riesgo que, pensándolo bien, pueda ser mínimo. Si esto llega a pasar, debemos 
entender que cada alumno, siempre dispondrá del resto de miembros de su equipo para pedirles 
ayuda, lo que minimiza el peligro de aislamiento de cada alumno. Siempre será más beneficioso crear 
un clima de compañerismo entre varios alumnos, debido a esa formación de equipos, que esperar a 
que los propios alumnos lo creen sin unos estímulos externos.  
Estamos acostumbrados a ver la formación de pequeños núcleos de alumnos, definidos la mayoría 
de ellos por el grado de amistad entre sus miembros. La experiencia y la lógica nos indica que esos 
grupos basados en la amistad, suelen estar formados por alumnos de similar estatus académico. Este 
sistema busca integrar en un mismo grupo a elementos de diferente nivel de formación. Busca 
relacionar a estos diferentes alumnos en un entorno de amistad y compañerismo, basado en la idea 
de unidad como equipo. Queremos que el alumno de bajo nivel académico no vea al de nivel superior 
como una potencial amenaza, como un enemigo. Lo que se pretende es que lo considere un estímulo, 
un ejemplo a seguir. Buscamos que cada alumno sea parte proporcional del éxito de su equipo; que 
cada alumno sepa que el beneficio colectivo conseguido es debido, siempre y en cada momento, 
gracias al esfuerzo individual de cada uno de los miembros del grupo. En este aspecto, juega un papel 
muy importante el orgullo personal. Saberse parte de un colectivo, tener conocimiento de que el 
grupo espera algo de cada uno de ellos y el miedo a decepcionar a nuestros propios compañeros, 
suelen servir de efecto estimulador del propio orgullo, uno de los elementos fundamentales de la 
motivación. 
En definitiva, conseguir aplicar el espíritu de superación, basado en el deporte y la competición, al 
ámbito del estudio puede suponer la consecución de un elemento que se echa a faltar entre los 
alumnos de hoy en día: la motivación. El trabajo en equipo y sus resultados provoca, en muchas 
ocasiones, tres ingredientes fundamentales para la formación de la persona: compañerismo, actitud y 
orgullo bien entendido. ● 
 
 
 
